
lideresas indígenas de la región amazónica –Caquetá, 
Guainía, Vaupés, Guaviare y Putumayo–, y tres a 

de Colombia del orden nacional. De igual forma, 

organizaciones indígenas, de entidades nacionales y de 
sistemas integrados de información sobre eventos de 
salud y violencias de género. 

Las expresiones de VBG durante la pandemia en 
las comunidades indígenas y el registro de casos

Según el Sistema Integrado de Información sobre 
Violencias de Género (SIVIGE), entre 2015 y 2020, en 
más del 75% de los casos de violencia registrados en 
comunidades indígenas, la víctima vivía con el agresor 
y en más del 70% de los casos la agresión ocurrió en 
la vivienda (Tabla 1). Durante el 2020, primer año de 
la pandemia, las características son similares, aunque 
se registró un mayor porcentaje de agresiones en el 
entorno de la vivienda (80,15%), hecho que pudiese 

respecto, un testimonio de una de las entrevistadas 
señala: “Prácticamente las violencias se han explotado con 
la pandemia porque mantenemos encerrados digámoslo 
así, en los hogares tanto el padre y la madre pues están 
juntos y los niños también por lo que no se puede salir y se 
generan tensiones. Entonces, más que todo cuando apenas 
comenzó la pandemia fue donde más se logró obtener 
la violencia intrafamiliar en los hogares y eso que hay 
mandatos en las comunidades, solo que no se cumplen y 
afuera no hay a quien acudir tampoco” (Lideresa pueblo 
Inga).

En los registros disponibles, con corte a 15 de 
septiembre de 2020, hay un descenso tanto en el 
número total de agresiones contra mujeres indígenas, 
como en el porcentaje de víctimas que conviven con el 
agresor, indicador que pasa del 75% en 2019 al 57,16% 
en 2020 (Tabla 1). Esto puede interpretarse de dos 
maneras, no necesariamente mutuamente excluyentes: 
en primer lugar, un potencial subregistro atribuido a 
limitaciones en el acceso a las entidades competentes 
por las medidas tomadas en el marco de la pandemia, 
pues en los cinco años anteriores a esta el registro de 
las VBG en poblaciones indígenas se encontraba en un 
claro aumento; y que las mujeres indígenas víctimas 
de VBG durante la pandemia hayan sido agredidas por 
más personas de la comunidad o resguardo diferentes 
a sus familiares convivientes (Tabla 1). En suma, una 
de las entrevistadas argumenta sobre el subregistro la 
baja capacidad de respuesta institucional y el miedo a 
denunciar: 

“A mí me llegan a contar: ‘mira qué pasó’, uno se entera 
de lo que sucede dentro de la comunidad, pero son casos 
que no se registran, son casos que no ven la luz aunque son 
ciertos, entonces a veces uno sabe que sí están sucediendo 
las cosas pero no se recurre al Capitán aunque sea la 
autoridad, pero la persona no va allá por miedo, porque 
ella sabe que no le van a solucionar nada, y muchas veces 
si se va a la entidad digamos la Comisaría de Familia allá 
tampoco le solucionan nada o la están intentando mandar 
a la Policía a que ponga demanda o que espere cuando 
llegue la siguiente campaña de violencias al resguardo. Eso 
así no sirve” (Lideresa pueblo Bora).

Tabla 1. Registro de casos de víctimas por VBG contra 
mujeres indígenas según el SIVIGE

*Registros a corte de 15 septiembre de 2020.  
Fuente: Elaboración del equipo ONS con base en la 
información disponible del SIVIGE. 

Año Número de víctimas 
autorreconocidas 
indígenas totales

Número de víctimas 
mujeres n (%)

Porcentaje de 
víctimas mujeres 
según relación con 
el victimario: pareja, 
expareja y familiar

Número total de 
víctimas mujeres 
que conviven con el 
agresor n (%)

Porcentaje de 
víctimas mujeres 
según el lugar de la 
agresión: vivienda

2015 1.954 1.516 (77,58%) 1.068 (70,44% 77,29%

2016 2.167 1.661 (76,64%) 1.242 (74,77%) 76,14%

2017 2.619 78,05% 1.527 (74,96%) 75,88%

2018 79,01% 1.899 (80,16%)

2019 2.527 (77,56%) 76,21% 1.885 (74,59%)

2020* 1.690 1.270 (75,14%) 76,98% 726 (57,16%) 80,15%


